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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  EN  EL  ACTO  CONMEMORATIVO  DEL  TERCER 
CENTENARIO DEL FUERTE DE SAN CARLOS

Pensacola (Estados Unidos), 09-06-98
Gobernador Chilles, Subsecretario Hultin, Alcalde de Pensacola, señoras y señores,
Hace 300 años, un grupo de españoles llegó a Pensacola. Desde entonces, la presencia 
española comenzó a extenderse por estas tierras.  Los nombres del lugar todavía son 
testigos de la herencia española. Cuando uno escucha los nombres de las islas en la 
bahía, como Santa Rosa o Perdido, y uno ve los nombres de las calles de Pensacola, 
nombres como Cervantes, Moreno, Salvador, Palafox, Manresa y Reus, uno sólo puede 
recordar lo lejos que llegamos en nuestra amistad y esfuerzos comunes.
¿Por qué digo esto? Este año de 1998 nuestros dos países conmemoran la única guerra 
que  enfrentó  a  nuestras  dos  naciones.  Dicha  guerra  influyó  negativamente  durante 
décadas sobre nuestra comprensión mutua. Sin embargo, ¿qué son 100 años en la vida 
de una nación? Estas piedras están hablándonos hoy de una historia que abarca más de 
sólo un siglo.
Hoy conmemoramos tres siglos de la fundación del Fuerte de San Carlos de Austria. 
Pero estas piedras son también testigos de una de las más bellas páginas que escribieron 
nuestros  dos  países  hace  dos  siglos,  durante  la  Revolución.  Muchos  historiadores 
americanos han comprendido el papel que jugó Don Bernardo de Gálvez y su ejército 
español en la independencia de las primeras trece colonias. Y, sin embargo, rara vez 
recordamos que los destinos de nuestros dos países estaban unidos en una guerra que 
luchamos  juntos  en  nombre  de  la  libertad  y  que  fue,  me  atrevería  a  decir,  más 
importante para Estados Unidos que la de 1898.
Con Gálvez y Arriola en mi mente y mi afecto por la ciudad de Pensacola y el Estado de 
Florida, estoy seguro de que ha llegado un tiempo nuevo para las relaciones hispano-
americanas, en el que nuestro pasado nos une tanto como nuestro presente y nuestras 
comunes esperanzas para el futuro.


